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ANEXO 1 
Paleoambiente de las Islas Chafarinas durante el Neolítico antiguo: análisis 
polínicos en el yacimiento arqueológico de Zafrín (Isla de Congreso). 
José ~ n t o n i o  López Sáez, Pilar López García y Lourdes López Merino 
Laboratorio de Arqueobotánica, Departamento de Prehistoria, instituto de 
t-listoria, CSIC, Duque de Medinaceli 6, 28014 Madrid. 
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1. Introducción 
La arqueopalinología es la disciplina dedicada a la identificación de los 
pólenes, esporas y otros microfósiles no polínicos que aparecen fosilizados en los 
sedimentos arqueológicos, así como a la interpretación de los resultados derivados 
de dicha identificación (López Sáez et al., 2003). Esta ciencia ha permitido dilucidar 
pautas de evolución de la vegetación a escala regional, así como inferir hipótesis de 
tipo paleoclimático (Bryant & Holloway, 1983; Berglund, 2000, 2001 ); aportando 
elementos de discusión a la problemática propia de cada yacimiento arqueológico 
(Diot, 1984/1985); especialmente, como en el caso que ahora nos concierne, si se 
tienen en cuenta todas las cuestiones de índole tafonómica inherentes al registro 
paleoambiental en yacimientos arqueológicos (Burjachs et al., 2003; López Sáez et 
al., 2003, 2006). 
En este sentido, la investigación palinológica informa sobre la deforestación 
del entorno de un yacimiento, su antropización y el enriquecimiento de los suelos 
con nutrientes, la existencia de una cabaña ganadera, la introducción de especies 
exóticas así como el establecimiento de cultivos (fundamentalmente cereales y 
leguminosas), sobre el grado de contaminación de las aguas, la evolución temporal 
del trofismo, la utilización selectiva del fuego, el origen natural o antrópico de 
los incendios, la relación entre los períodos de sequedad y humedad, el nivel de 
circulación del agua, la variación del nivel de la capa freática, el grado de erosión, 
e incluso del mismo nivel de antropización de un yacimiento en el sentido de 
poder cuantificar el grado de ocupación y las fases de abandono (López Sáez et 
al., 1998, 2000, 2003; Galop & López Sáez, 2002). Este cómputo de factores es 
irremediablemente necesario a la hora de conocer la evolución natural del entorno 
de un yacimiento arqueológico para evaluar las posibilidades de explotación del 
territorio (cultivos, ganado), las pautas de dispersión de la población, y discernir 
la propia evolución cultural de una determinada sociedad bajo unas pautas de 














